






OCUPACIÓN

La ocupación es el modo de adquirir más antiguo. La propiedad surge como consecuencia de un acto de ocupación.

 La ocupación es un modo de adquirir el dominio de las cosas que no pertenecen a nadie, mediante la aprehensión material de ellas, acompañada de la intención de adquirirlas, supuesto que la adquisición de esas cosas no esté prohibida por las leyes patrias ni por le Derecho Internacional.

Como requisitos de la ocupación tenemos:
· Que la cosa ocupada no pertenezca a nadie.

· Que la adquisición de la cosa no esté prohibida por las leyes chilenas o por el Derecho Internacional.

· Que el ocupante tenga la aprehensión material de la cosa y, 

· Que tenga la intención de adquirir el dominio de ella.



Al exigir la ley que la cosa no pertenezca a nadie, está evitando que este modo de adquirir sea idóneo respecto de las cosas que se encuentren en otro patrimonio.



¿Qué cosas se entienden que no pertenecen a nadie?


1- Las cosas que nunca han pertenecido a nadie (res nullius), como los animales salvajes y las cosas que el mar arroja a la playa.


2- Las cosas que aún cuando han pertenecido a alguien, su dueño las ha abandonado (res derelictae), pudiendo el primero que las tome hacerlas suyas como ocurre con los animales domesticados y el tesoro.

De lo anterior se desprende que la ocupación es un modo de adquirir originario, el derecho se constituye en el propietario.

En caso de que la cosa pertenezca a otro, la ocupación no va a operar como modo de adquirir sino que operará como justo título posesorio (art. 703), lo cual trae consigo que el ocupante no se hace dueño del bien pero sí obtiene su posesión regular pudiendo en definitiva hacerse dueño mediante el modo de adquirir de la prescripción.

         Existe sólo una clase de bienes susceptibles de ser adquiridos por ocupación: los bienes muebles. Esto se debe a que el Estado tiene un dominio residual sobre todas las tierras vacuas que estén situadas dentro de los límites territoriales (art. 590).



  Las otras limitaciones para adquirir por ocupación ciertos bienes, aún cuando estos no pertenezcan a nadie vienen dadas están dadas por las leyes chilenas que prohíben la ocupación de animales bravíos o salvajes mientras se encuentren en tiempos de veda (Ley General de Pesca y Acuicultura Nº 18.892) y por el Derecho Internacional que prohíbe las presas hechas por bandidos, piratas o insurgentes, esto también se encuentra prohibido por el Derecho chileno en el art. 641.

Ocupación de especies animadas 


La caza y la pesca son formas de ocupación por las que se adquieren animales bravíos y salvajes (art. 607).


El artículo 608 define a los animales bravíos o salvajes como "los que viven naturalmente libres e independientes del hombre, como las fieras y los peces".


Lo relevante para adquirir el dominio en la caza o pesca será quien tuvo la participación más destacada en la caza o pesca de acuerdo a lo que prescriben los arts. 617 y 618.

La caza y pesca en tierras ajenas se encuentra regulada en los arts. 609, 610, y 614 del Código Civil. Estos artículos lo que hacen es resolver el conflictos de derechos que se crea entre el cazador por su presa y los del propietario del terreno en que se realizó la caza.

El inciso final del artículo 617 ya supone la existencia del dominio. En él se establece una especie de permiso para cazar (o pescar) en territorios ajenos. Aun así, este permiso no será necesario cuando no exista apariencia de dominio, esto es, cuando las tierras no estén cercadas ni cultivadas (art. 609).


La ley prescribe que el pescador podrá hacer uso de las aguas y guardando una distancia de ocho metros para que pueda llevar a cabo las labores propias de su actividad. Junto a ello impone a los propietarios que tengan tierras contiguas a la playa una limitación para cercar o construir en dicha distancia (arts. 612, 613, y 614).


En cuanto a los animales domésticos, éstos se encuentran sujetos al dominio del amo mientras reconozcan su imperio, de lo contrario vuelven a ser cosas de nadie pudiendo ser objeto de ocupación (art. 623).


Si el cazador mantiene a los animales bravíos en jaulas, pajareras, conejeras, colmenas, estanques o corrales, esta le pertenecerá, pero una vez que recobre su libertad natural y el dueño teniéndolos a la vista no intente hacer valer su derecho, se considera que ha vuelto a ser salvaje y puede ser nuevamente objeto de ocupación (art. 619). La misma regla se sigue en cuanto a las palomas (art. 620) y abejas (art. 621).


Ocupación de cosas inanimadas: Invención o hallazgo

La invención o hallazgo es una especie de ocupación por la cual el que encuentra una cosa inanimada que no pertenece a nadie, adquiere su dominio, apoderándose de ella (art. 624).


Las cosas respecto de las que procede la invención o hallazgo son a) Las que arroja el mar (res nullius) y, b) Las cosas que han sido abandonadas por su dueño para que las haga suyas el primer ocupante (res derelictae).


De acuerdo a lo señalado más arriba la ocupación no es un medio a través del cual proceda la adquisición de cosas que se encuentran incorporadas en un patrimonio, por lo que la ley prescribe otro acto: la renuncia al derecho de propiedad por parte del dueño.


En  los derechos reales basta un acto unilateral para renunciar al derecho, mientras que en los derechos personales se necesita de ambas voluntades, no sólo la del acreedor. La renuncia debe ser un acto bilateral, un contrato (art. 1.652).


El acto unilateral de renuncia no se presume. Cuando las cosas presentan señales de dominio anterior se presumen, al parecer perdidas, y no procede este modo de adquirir (arts. 629 y ss.). En ellas, el propietario conserva el dominio de éstas así como también las acciones para que se le restituyan y vuelvan a ingresar a su patrimonio. De no concurrir el dueño luego de las diligencias previstas por la ley, la cosa será subastada y el producto de ésta se repartirá en partes iguales entre la municipalidad y quien hubiese encontrado la cosa.


Si quien encontró la cosa omite las diligencias prescritas por la ley se configurará el delito de hurto y, además, perderá el derecho a obtener la mitad de lo que se recaude con la subasta (art. 631).


En cuanto a las cosas náufragas (arts. 635-639), la ley también establece un procedimiento para restituirlas. De no aparecer el dueño, opera un mecanismo de venta similar, y lo recaudado se divide en mitades para el descubridor y el hospital de la comuna.


c) El tesoro. Se llama tesoro la moneda o joyas, u otros efectos preciosos, que elaborados por el hombre han estado largo tiempo sepultados o escondidos sin que haya memoria ni indicio de su dueño (art. 625). Presenta las siguientes características:
· Debe tratarse de una cosa mueble.

· Debe tratarse de una cosa elaborada por el hombre, por ello no se considera tesoro a los minerales.

· Es necesario que la cosa se haya encontrado sepultada o escondida. Si se encuentra en cajones secretos de un mueble se considera tesoro.
· Debe haber transcurrido un lapso considerable de tiempo.

· No debe existir memoria o indicio del dueño del tesoro.

Si el dueño del terreno y el descubridor son la misma persona le pertenecerá todo el tesoro. El conflictote derechos se genera cuando el descubridor y el dueño del terreno son personas diferentes. El tesoro encontrado en tierras ajenas pertenecerá al dueño en su totalidad. Si el descubrimiento fue fortuito o se buscó con permiso del propietario de la tierra,  el tesoro será dividido en partes iguales (art.626).


Presa o captura bélica

Es un modo de adquirir en que el Estado se hace dueño de todas las propiedades que se toman en guerra de nación a nación, no sólo a los enemigos sino también a los neutrales, y aun a los aliados  y los nacionales según los casos, y dispone de ella en conformidad a las Ordenanzas de Marina y de Corso. (arts. 640 y ss.).


Por disposición de la Cuarta Convención de La Haya, en guerra terrestre la presa o captura bélica solo procede respecto de los bienes del Estado.

En caso de guerra marítima procede también la captura bélica de propiedades de particulares.
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